
En ese momento, Jesús se llenó
de alegría en el Espíritu Santo y
exclamó: «Yo te alabo, Padre,
Señor del cielo y de la tierra,
porque, habiendo ocultado estas
cosas a los sabios y prudentes, las
revelaste a los pequeños. ¡Sí,
Padre, porque así lo has querido!
Todo me ha sido dado por el
Padre, y nadie conoce al Hijo,
sino el Padre, como nadie conoce
al  Padre,  sino  el  Hijo,  y  aquel  a 

quien el Hijo se lo quiera
revelar».   
Después, volviéndose hacia los
discípulos, les dijo en privado:
«¡Dichosos los ojos que ven lo que
ustedes ven! Yo les digo que
muchos profetas y reyes qui-
sieron ver lo que ustedes ven y no
lo vieron, y oír lo que ustedes
oyen y no le oyeron».

Palabra del Señor

LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 
P R I M E R A  S E M A N A  D E  A D V I E N T O

M A R T E S  1  D I C I E M B R E  2 0 2 0

E v a n g e l i o  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o  
s e g ú n  S a n  L u c a s  1 0 , 2 1 - 2 4
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 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA 
 
C

R
E

Y
E

N
T

E
 
Y

 
O

R
A

N
T

E
 
D

E
L

 
E

V
A

N
G

E
L

IO
 
D

IA
R

IO
.



 P
O

R
 L

A
 P

A
L

A
B

R
A

 D
E

 D
IO

S
. F

O
R

T
A

L
E

C
E

 T
U
 A

M
IS

T
A

D

¿Qué dice el evangelio de Jesús?
Según el relato, ¿qué es lo que los discípulos pueden ver y oír y
que profetas y reyes no pueden ver?
¿Qué signos de la llegada del reino estamos viendo y oyendo en
este tiempo?

1.
2.

3.
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Comentario al texto

LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 
 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA  

Preguntas para la meditación y oración

El triunfo sobre el mal y el comienzo del remado de
Dios es ocasión para que Jesús se llene de la alegría
que produce el Espíritu Santo (Rom 14,17; Gál 5,22),
Por esto, lleno de gozo porque Dios comienza su
reinado o soberanía sobre el mal (Lc 10, 17-18), Jesús
da gracias al Padre porque los pequeños han recibido
esta revelación que no pudieron alcanzar ni los
inteligentes ni los prudentes. 
 
Solo los pobres, los sencillos, los marginados de la
sociedad llegan a conocer a Dios como Padre, y
experimentan su vida y su misericordia mediante su
Hijo, el único que conoce al Padre y lo hace presente
entre nosotros. 
 
El discípulo que sabe contemplar a Jesús y lo acepta
en su corazón es dichoso, porque se le está regalando
a Alguien que ni profetas ni reyes conocieron (Lc 10,
23-24).


